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Introducción Definición e importancia de la participación

A lo largo de su historia, las ciencias sociales han desarrollado distintas 
aproximaciones y métodos para comprender los fenómenos que tienen 
como objeto de estudio. Hasta aproximadamente los años 70, primó una 
concepción racionalista, apegada al método científico y centrada en la 
objetividad al estudiar fenómenos sociales; sin embargo, este enfoque 
presenta diversas limitaciones al momento de comprender fenómenos o 
problemas sociales complejos (CEPAL, 2002). En este contexto, los pro-
gramas de apoyo a la población (centrados mayormente en la superación 
de la pobreza) también recibieron críticas cada vez más fuertes de parte 
de organizaciones internacionales, que abogaban por el aumento de la 
participación de las personas en iniciativas dirigidas a su propio desarrollo 
(Finsterbusch & Van Wicklin III, 1989). Las críticas se dirigían a las políticas 
diseñadas a partir de una lógica descendente (“top-down”), alejada de los 
intereses y necesidades reales de las personas (Cornwall & Jewkes, 1995; 
CEPAL, 2002; Cornwall & Gaventa, 2001). Actualmente, la desconfianza e 
insatisfacción de la ciudadanía frente a políticas públicas que no respon-
den a sus demandas, y la corrupción en los servicios públicos (Montecinos 
& Contreras, 2019), ha derivado en el cuestionamiento de la democracia 
representativa y la administración pública.

Es en este contexto que surgen nuevos enfoques de investigación e inter-
vención social, que se caracterizan por la participación efectiva y el invo-
lucramiento comprometido de las personas en procesos de aprendizaje 
mutuo entre investigadores/interventores y la comunidad, y que dan pie 
al empoderamiento de esta última a partir de la construcción o el refuerzo 
de capacidades (Shamrova & Cummings, 2017; Cornwall & Jewkes, 1995; 
Cepal, 2002). 

Actualmente, al alero de la democracia participativa y la gobernanza en 
red, se han desarrollado formas diferentes de política pública, donde resul-
ta deseable que la ciudadanía participe en la investigación y el diseño de 
las iniciativas dirigidas a ella (Bröer et al., 2023; OCDE, 2024). Esto, en tan-
to involucrar a la comunidad en las distintas fases de un proyecto no sólo 
facilita que este sea aceptado socialmente y que sus miembros se vean 
beneficiados a partir de él (Davis & Whittington, 1998), sino que también 
aporta a su sostenibilidad, en la medida que las comunidades sienten que 
han incidido en el diseño de las iniciativas (OCDE, 2023; Davis & Whitting-
ton, 1998; CEPAL, 2002).

En este documento, se presenta una definición de las metodologías parti-
cipativas y su importancia en el marco de las políticas públicas. Además, 
se realiza una contextualización de la participación ciudadana en Chile y 
una presentación sobre lo que está haciendo Fundación Luksic en torno a 
la implementación de métodos de participación activa en algunas de sus 
iniciativas y programas.

¿Qué son las metodologías participativas? 

Los métodos utilizados desde los enfoques participativos sirven al pro-
pósito de fomentar la participación de las comunidades en el diseño e 
implementación de proyectos, programas o políticas públicas a partir del 
reconocimiento de sus perspectivas y saberes locales (Bogado & Mon-
tiel, 2023).

Las directrices de la OCDE (2023) distinguen tres niveles de participa-
ción, que difieren conforme al nivel de involucramiento de la comunidad 
en el proyecto social. El nivel inicial de participación se conceptualiza 
como información y se caracteriza por una relación unilateral en la que 
la única acción de apertura por parte de la institución responsable del 
proyecto social es entregar información a la ciudadanía y a las partes 
interesadas. El nivel intermedio de participación es llamado consulta y, a 
diferencia del anterior, conlleva una relación bilateral entre los responsa-
bles del proyecto y la ciudadanía, ya que esta última también aporta con 
información y retroalimentación en la fase de definición del problema a 
tratar. Finalmente, cuando la relación es bilateral, pero además involucra 
a las partes en la totalidad de las fases del ciclo de la política pública, se 
habla de participación activa. 

Para promover una participación activa, los organismos responsables 
despliegan distintas estrategias y métodos participativos con las comu-
nidades involucradas. Estas metodologías participativas promueven que 
las personas se apropien de las temáticas abordadas en la investigación 
o intervención, compartan sus conocimientos y experiencias, y aprendan 
de y en conjunto con los demás (Bogado & Montiel, 2023). 

¿Por qué emplear metodologías participativas en el 
desarrollo de políticas, programas y proyectos? 

En primer lugar, la literatura identifica que el involucramiento de la comuni-
dad en un programa social, puede mejorar su calidad (OCDE, 2023). El “co-
nocimiento situado” aportado por las personas favorece la comprensión 
de realidades sociales complejas y en última instancia permite su trans-
formación en la dirección deseada (OCDE, 2023; Geilfus, 2002; Bogado & 
Montiel, 2023; LIP, 2017). Esto pues las metodologías participativas posibi-
litan la implementación de soluciones que se hacen cargo de la realidad in-
tervenida de forma más completa, dejando de constituirse como un mero 
antecedente a la intervención (CEPAL, 2002). 

En segundo lugar, las metodologías participativas abren paso a relaciones 
más estrechas y positivas con las comunidades, lo cual favorece la legiti-
midad y sostenibilidad de las soluciones implementadas. En este sentido, 
la participación activa de la ciudadanía y partes interesadas apoya el en-
tendimiento de los programas y mejora su adopción en el tiempo por parte 
de la comunidad  beneficiaria (OCDE, 2023; Bogado & Montiel, 2023). 

En tercer lugar, la participación ciudadana en la toma de decisiones puede 
abrir espacio para la inclusión de grupos marginados y minorías, generan-
do políticas, proyectos o programas sociales más inclusivos, que tomen 
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FIGURA 1

¿Cómo se insertan hoy las metodologías participativas 
en las fases del proceso de desarrollo de políticas?

Las metodologías participativas permiten asegurar la participación efecti-
va de las comunidades en el desarrollo de proyectos, programas o políti-
cas. Si bien es deseable —desde el enfoque de participación activa— que 
exista participación transversal en el proyecto, los organismos intervento-
res pueden definir de antemano qué fases del proceso de desarrollo de una 
intervención contarán con instancias participativas para la comunidad. 

De esta manera, generalmente se distinguen cuatro grandes fases al ob-
servar el ciclo de un proyecto, programa o política: diagnóstico, diseño, 
implementación y evaluación (incluyendo el monitoreo y seguimiento de 
las iniciativas). La participación comunitaria es posible en todas ellas, y 
responderá a distintos propósitos, tal como se aprecia en la Figura 1. En 
primer lugar, un diagnóstico participativo busca obtener información y 
reflexionar sobre problemas, necesidades y oportunidades de desarrollo 
(Geilfus, 2002). En segundo lugar, los diseños participativos (que incluyen 
el análisis de las problemáticas detectadas y la planificación de solucio-
nes) se centran en acercar el proceso de estructuración de planes de ac-
ción a las comunidades, volviéndolo accesible a todos (Geilfus, 2002). En 
tercer lugar, la comunidad puede involucrarse en áreas de gestión y desa-
rrollo de las actividades diseñadas al momento de implementar el proyec-
to, de modo de potenciar la adquisición de las habilidades necesarias para 
alcanzar, gradualmente, la autonomía sobre sus propios procesos de de-
sarrollo (Bogado & Montiel, 2023; Geilfus, 2002). Por último, el monitoreo, 
seguimiento y evaluación con la comunidad permite potenciar el trabajo 
colaborativo, la reflexión y la instalación de las prácticas evaluativas en las 
comunidades, de modo que ellas mismas puedan verificar qué tan eficaz 
resulta una iniciativa (Bogado & Montiel, 2023; Geilfus, 2002). 

A lo largo de este proceso es importante destacar el papel del equipo de 
implementadores, en tanto asumen el rol de facilitadores al establecer las 
condiciones necesarias para que las personas puedan reflexionar, tomar 
decisiones y llevar a cabo acciones en favor de su propio desarrollo (Cos-
tamagna & Larrea, 2017). 

Fuente: Elaboración propia

Diagnóstico Diseño Implementación Evaluación

Reflexionar sobre 
problemas y 
necesidades

Acercamiento 
de los planes de 
acción hacia la 

comunidad

Facilita en el futuro 
la autonomía 

sobre procesos de 
desarrollo

Evaluación de las 
iniciativas aplicada 
al contexto propio

en cuenta comunidades y problemáticas generalmente subrepresentadas 
(OCDE, 2023).

Por último, la utilización de métodos participativos promueve procesos 
de empoderamiento de la comunidad, en tanto ésta pasa a ser protago-
nista en el desarrollo de soluciones a los problemas enfrentados (CEPAL, 
2002). La literatura reconoce la posibilidad que entregan las metodolo-
gías participativas de dar paso a procesos de aprendizaje con y desde la 
gente, enfatizando en conocimientos, experiencias y prácticas locales, 
con lo que se consolida la co-construcción del conocimiento científico 
necesario para la acción sobre problemáticas determinadas (Álvarez et 
al., 2021; Geilfus, 2002).

Situación actual de la participación en Chile 

Las directrices estatales respecto a la participación 
ciudadana y el desarrollo de programas sociales

En Chile, la participación ciudadana se encuentra normada a partir de la 
ley 20.500 sobre Asociaciones y Participación Ciudadana en la Gestión 
Pública (promulgada en febrero de 2011). La regla mencionada modifica 
la ley 18.575 Orgánica Constitucional de Bases de la Administración del 
Estado, estableciendo que cada organismo público debe definir las for-
mas e instancias en que los ciudadanos podrán participar de las distintas 
acciones, programas y políticas que les competen, debiendo informar ade-
cuadamente sobre dichos procesos y realizar cuentas públicas sobre sus 
actividades y ejecución presupuestaria  (Biblioteca del Congreso Nacional 
[BCN], s.f.). 

A pesar de lo anterior, distintos autores han observado la existencia de 
brechas en la participación ciudadana en distintas instancias de desarrollo 
de proyectos sociales. En primer lugar, hace más de 10 años, Delamaza 
(2011) señaló que los espacios de participación presentaban bajos niveles 
de articulación con las políticas públicas a las que se asociaban, lo que 
debilitaba su potencial y aporte efectivo a las iniciativas impulsadas. Pos-
teriormente, Díaz-Aldret (2017) ha argumentado que los instrumentos de 
participación en el contexto de la construcción de políticas públicas se han 
trivializado, en tanto se incluirían, a menudo, sólo con el objetivo de otorgar 
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legitimidad a decisiones ya tomadas (Ochoa, 2021). En tercer lugar, Monte-
cinos y Contreras (2019) exponen que los procesos participativos impulsa-
dos no resultan óptimos al desaprovechar las oportunidades de enfocarse 
en el ámbito local o comunitario, en tanto acercar los procesos de toma 
de decisiones sobre asuntos de interés público a los territorios (saliendo 
del centro político) presenta beneficios para la eficacia de las iniciativas 
impulsadas por distintos organismos, como se expuso anteriormente.

El rol de las organizaciones de la sociedad civil en el 
desarrollo de proyectos sociales participativos

Iniciativa Tenemos que Hablar de Chile

El modelo de co-producción del usuario en los servicios públicos, inau-
gurado en la década de 1970 por Ostrom, plantea que es indispensable 
la participación activa de la comunidad beneficiaria para cumplir con 
los objetivos de los programas sociales y lograr transformar la realidad 
(LIP, 2017). Sin embargo, es común que las políticas públicas se lleven 
a cabo sin considerar la interacción con el usuario, lo cual se traduce en 
desajustes y brechas de implementación (LIP, 2017). La brecha entre las 
demandas sociales y las políticas públicas desarrolladas, tiene como con-
secuencia la desconfianza en la institucionalidad, la falta de identificación 
de las necesidades y la ineficacia de las iniciativas (Montecinos y Contre-
ras, 2019). La incorporación de mecanismos de participación ciudadana 
son una respuesta a dichas brechas (Montecinos y Contreras, 2019); y la 
sociedad civil puede ser un buen aliado para cubrir aquellos espacios en 
los que la política pública no tiene alcance (Cashore, Knudsen, Moon y Van 
der Ven, 2021). 

Sin embargo, la distinción entre participación informativa, consultiva o ac-
tiva es muy relevante, ya que genera consecuencias distintas en la reali-
dad intervenida. Así mismo, la mediación de ciertos actores resulta clave 
para el resultado de los proyectos participativos (Speer, 2012; Montecinos, 
2014). En el estudio realizado por Montecinos (2014) sobre presupuestos 
participativos de Chile, Perú, Argentina, Uruguay y República Dominicana; 
se revela que en los casos en los que se provocan procesos de participa-
ción ciudadana más sustantivos (no sólo consultivos), fue “determinante 
el rol jugado por las organizaciones de la sociedad civil, quienes actúan 
como contrapeso a la voluntad política del gobernante” (p. 354).

Una parte importante de las políticas públicas en nuestro país son im-
plementadas por organismos privados, siendo éstos los responsables 
de llevar a cabo las actividades clave de los distintos programas. En este 
contexto, las organizaciones de la sociedad civil pueden complementar 
la labor del Estado e intermediar entre las políticas públicas y el usuario 
final. En este marco, distintos autores coinciden en que uno de los factores 
necesarios para garantizar el éxito de la participación ciudadana es la exis-
tencia de un grado adecuado de articulación de las organizaciones de la 
sociedad civil, de modo que establezcan vínculos fuertes y logren trabajar 
en red (Montecinos & Contreras, 2019). 

La ley mencionada en el apartado anterior establece directrices para ase-
gurar la participación ciudadana en distintos momentos del ciclo de polí-
ticas públicas. Sin embargo, considerando el rol de las organizaciones pri-
vadas con vocación pública en la implementación de iniciativas similares, 
estos lineamientos también pueden ser aplicados por ellas. 

Un ejemplo de estos esfuerzos de articula-
ción es la plataforma Tenemos que Hablar 
de Chile, impulsada en conjunto por la Pon-
tificia Universidad Católica y la Universidad 
de Chile con el objetivo de promover el 
diálogo y la cohesión social a lo largo del 
país, valorando la diversidad. Dentro de los 
proyectos realizados se encuentra Chile a 
Escala, llevado a cabo anualmente desde 
el año 2020.  La última versión de esta ini-
ciativa se efectuó el 2023, y buscó indagar 
en percepciones y expectativas de personas 
de todo el país sobre la situación actual y el 
futuro de la nación. En esta oportunidad, se 
convocó a 350 personas de todas las regio-
nes a instancias de diálogo en grupos (74 
en total), además de ejecutar una consulta 
digital de la que participaron 7.661 ciuda-
danos. Cabe destacar que las actividades 
enmarcadas en Chile a Escala buscan man-
tener un retrato fiel de la población chilena 
a partir de distintos parámetros sociodemo-

Atendiendo a la necesidad de contar con organizaciones que comple-
menten la labor de la institucionalidad pública e impulsen la participa-
ción activa de los usuarios, Fundación Luksic se ve desafiada en el de-
sarrollo de sus programas a acortar las brechas detectadas. Junto con 
esto, se reconoce la dinámica de co-producción, la cual releva los sabe-
res locales y la expertiz de las comunidades, procurando construir los 
proyectos en conjunto con los usuarios y fomentando la participación 
activa de sus beneficiarios.

gráficos, de modo de representar qué pasaría si 
todos los habitantes del país pudieran reunirse 
a conversar sobre distintos temas de interés 
público. 

Junto con esto, es relevante señalar la impor-
tancia de esta iniciativa en términos de inci-
dencia: los resultados obtenidos a partir de los 
diálogos y consulta son entregados a distintos 
actores que participan en procesos de toma de 
decisiones, como autoridades del Estado, orga-
nismos gubernamentales (por ejemplo, INJUV 
y SERCOTEC), municipalidades, organizacio-
nes sociales (como Elige Educar y Fundación 
Pulso), organizaciones internacionales (Banco 
Mundial, CEPAL, PNUD, etc.), gremios y sindi-
catos, entre otros. Dicha devolución se realiza 
a partir del envío de minutas e informes, y la 
creación de espacios de encuentro (como reu-
niones y mesas de trabajo) para intercambiar 
perspectivas sobre los resultados de los proce-
sos de diálogo.
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Las metodologías participativas 
en Fundación Luksic
Considerando lo anterior, es posible observar cómo la aplicación de me-
todologías participativas se alinea con el propósito que ha planteado Fun-
dación Luksic para el trabajo en sus distintas áreas, bajo el lema “Formar 
para impulsar”. En este sentido, creemos en la importancia de crear y/o 
reforzar las habilidades necesarias para que las personas logren empo-
derarse para ser, gradualmente, impulsoras de sus propios procesos de 
desarrollo y, por ende, transformadoras de sus comunidades. 

De esta manera, las metodologías participativas han cumplido un rol fun-
damental como herramienta para las iniciativas impulsadas por Fundación 
Luksic, en tanto han puesto a las personas y sus comunidades en el centro, 
reconociendo el valor de su saber local para la detección y contribución a 
la solución de problemas. 

La fundación ha implementado métodos participativos en distintas etapas 
de sus programas, como se muestra en la figura 2. 

Si bien existen éstos y otros ejemplos en los cuales se muestra la incor-
poración de metodologías participativas en el desarrollo de nuestros pro-
gramas, aún hay espacios de crecimiento para ampliar la cobertura que 
tienen estos métodos en nuestros procesos de diseño, implementación y 
evaluación. Ya que, en general, la incorporación de métodos de participa-
ción se ha realizado en algunas etapas de determinados programas, más 
no en la totalidad de éstas. La ampliación de los métodos de participa-
ción continúa siendo un desafío para el futuro de la Fundación, para seguir 
avanzando hacia el involucramiento, compromiso y la participación activa 
de las comunidades beneficiarias. 

En el siguiente apartado profundizaremos en cómo se han entendido las 
metodologías participativas en Fundación Luksic, y mostraremos un ejem-
plo de implementación de estas metodologías, las cuales forman parte de 
una “caja de herramientas” que la fundación dejará a disposición próxima-
mente para poder replicarlos en distintos contextos.

FIGURA 2

Fuente: Elaboración propia

Aspiraciones para 
el futuro (ASF)

Apoyar la continuidad de 
estudios de jóvenes que 
finalizan la enseñanza media en 
establecimientos educacionales 
técnico-profesionales.

Fondo para apoyar iniciativas 
locales que tengan un impacto 
directo en la comunidad.

Mejorar los aprendizajes 
de los estudiantes técnico 
profesionales en Chile, a 
través del robustecimiento de 
las competencias del cuerpo 
docente y sus directivos.

El diseño participativo resultó en 
un cuadernillo llamativo para los 
adolescentes beneficiarios, siendo 
año a año uno de los elementos 
clave para la adhesión al programa.

Las organizaciones que 
participaron de este programa, 
desarrollaron iniciativas con 
foco en el fortalecimiento de los 
espacios públicos o infraestructura 
comunitaria. El haber formulado un 
proyecto y ser parte del proceso de 
evaluación les ha permitido postular 
a otros fondos concursables para la 
mejora continua de sus barrios.

La recopilación de información para 
la evaluación del programa permitió 
realizar cambios en el diseño y en 
la implementación de la iniciativa, 
agregando nuevos componentes y 
robusteciendo el modelo REMA.

ASF incorporó la perspectiva de los 
estudiantes y de otros miembros de 
los establecimientos educacionales 
en su diseño, para asegurar que 
los componentes de la iniciativa 
fueran comprendidos y relevantes 
para el tramo etario al que pretende 
intervenir (estudiantes de 16-18 
años).

El programa Colabora, ejecutado 
en la localidad de Calle Larga, es 
desarrollado en conjunto y para 
la comunidad, ya que los fondos 
son entregados luego de que las 
distintas iniciativas presentadas 
por los vecinos son evaluadas y 
seleccionadas por ellos mismos.

REMA ha sido evaluado en variadas 
ocasiones poniendo en el centro 
la información entregada desde 
la comunidad educativa; quienes 
otorgan no sólo su mirada experta 
sobre los procesos de aprendizaje 
de sus estudiantes y su visión sobre 
el desarrollo del programa, sino 
también sus recomendaciones 
e ideas de mejora para la 
implementación de éste. 

Colabora Redes educativa para la 
mejora de aprendizajes 

(REMA)

Programa

EN EL DISEÑO EN LA IMPLEMENTACIÓN EN LA EVALUACIÓN

Método 
participativo

Propósito

Contribución de la 
metodología 

¿Cómo se insertan las metodologías participativas en 
la Fundación?

Desde Fundación Luksic destacamos cuatro fases en las cuales se pueden 
implementar metodologías participativas, que a su vez están en línea con 
las etapas identificadas en los ciclos de proyectos (diagnóstico, diseño, 
implementación y evaluación). Hemos definido estas fases como: Explo-
rar, diseñar, implementar y evaluar. 

La razón por la cual estas fases no se presentan de manera lineal es por-
que las metodologías pueden ser implementadas en cualquiera de ellas, 
sin necesidad de empezar en un punto específico.

Exploramos
los problemas

Implementamos
las iniciativas

Diseñamos
las soluciones

Evaluamos
las experiencias
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FIGURA 3

Momento en el 
que estamos

Sugerencia de instancia 
donde aplicar metodologías 

participativas

¿Existe una intuición de problema 
y no se sabe cómo partir?

¿Hay un desafío y no se sabe 
cómo abordarlo?

¿Existe un diseño de 
iniciativa pero no se ha 

llevado a la práctica?

¿Existe una iniciativa en 
ejecución pero aún no se 
conocen sus resultados?

Exploramos
los problemas

Diseñamos
las soluciones

Implementamos
las iniciativas

Evaluamos
las experiencias

Fuente: Elaboración propia

Caso práctico

A continuación presentamos un caso donde se aplicaron metodologías 
participativas en la fase “exploramos”. El caso comienza con un contexto, 
donde se identifica el punto de partida, se explica brevemente qué se hizo 
y cuáles fueron los aprendizajes. En un segundo apartado, se presenta la 
herramienta utilizada en ese caso en específico.

PUNTO DE PARTIDA
En la comuna de Calle Larga, en la región de Valparaíso, nos enfrentamos 
al desafío de identificar las diversas necesidades de vecinos y vecinas, 
entendiendo las diferencias que puedan tener. Por este motivo, quisimos 
explorar la trayectoria de las problemáticas identificadas con los adultos 
mayores, considerando el amplio conocimiento que tienen de su territorio 
por el tiempo que han vivido en él, preguntándonos: ¿Estos problemas se 
vienen arrastrando desde hace tiempo? o ¿Son problemas que emergen de 
manera reciente? 

¿QUÉ HICIMOS?
En colaboración con el municipio, convocamos adultos mayores de la co-
muna a participar de algunos talleres para conocer su percepción sobre la 
trayectoria de ciertas problemáticas previamente identificadas. A través 
de la herramienta Comparativa de problemas en el tiempo, quisimos ahon-
dar con personas mayores si cada problema estaba peor, igual o mejor 
que antes. De esta forma, se pudo identificar de manera visual cómo los 
problemas se han desarrollado en el territorio y, de manera conjunta con 
las personas, dar prioridad a las temáticas que se considera que están 
peor que antes. 

¿QUÉ APRENDIMOS?
Esta herramienta permitió detectar los problemas más relevantes y per-
sistentes para personas mayores, ayudando en el proceso de tomar deci-
siones estratégicas en conjunto, permitiendo discutir sobre los problemas 
que afectan a vecinos y vecinas y conciliar sus distintos puntos de vista de 
manera simple y amigable. A la vez, este formato le permite a un sector de 
la población específico poner en valor su vasto conocimiento del territorio, 
otorgándole valor y reconociendo su importancia como actores sociales.

CASO FUNDACIÓN LUKSIC

El peso de la historia
Talleres participativos con personas mayores 2021
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OBJETIVO

INFORMACIÓN 
CLAVE

PASO A PASO

LIENZO

Explorar cómo han cambiado los problemas a lo largo del tiempo desde la 
perspectiva de los habitantes.

El ejemplo presentado forma parte de una compilación de casos prácticos 
en los que se han aplicado metodologías participativas, los que próxima-
mente podrán encontrarse en el sitio web de Fundación Luksic.

Recomendado para personas mayores

Grupos de 5 a 6 personas

90 minutos

Un lienzo por grupo
Adhesivos de colores
Lápices
Notas adhesivas

Necesito explorar la evolución de los problemas

Comparación temporal

PREPARACIÓN

Selecciona entre 3 y 4 problemáticas para trabajarlas en grupos. 

TIP: Las problemáticas son temas relevantes para la comunidad que 
podrían ser atendidos en el corto, mediano o largo plazo. Para seleccio-
nar una problemática te recomendamos que esta no sea muy acotada 
ni muy amplia. 

Ubica cada problema en el espacio correspondiente al lado izquierdo 
del lienzo.

Distribuye un lienzo por grupo y entrega a cada participante un ad-
hesivo por cada problemática. Estos serán la base para la actividad.

¿CÓMO SE UTILIZA?

Para cada problemática, pide a los participantes que evalúen indivi-
dualmente:

¿La problemática está peor, igual o mejor que antes?

Da un tiempo para que cada uno pegue su adhesivo de forma indivi-
dual en el espacio correspondiente. 

Indaga con los participantes acerca de las razones detrás de los re-
sultados. Puedes realizar preguntas como: 

¿Qué ha cambiado con el paso del tiempo?
¿Cómo vemos esos cambios?
¿Cuáles son las causas de este problema? 

Puedes pedirles que tomen nota en el lado derecho del lienzo o pedir-
le a algún facilitador/a que lo haga. Es importante registrar los puntos 
clave de la conversación para analizarlos después.

En un plenario, reflexiona con los participantes: 

¿Qué problema es más urgente resolver, teniendo en cuenta 
su evolución a través del tiempo? 

TIP: Registrar las conversaciones por medio de notas o grabaciones te 
ayudará en los siguientes pasos.

ANÁLISIS DE RESULTADOS

Para analizar los resultados de la actividad, te dejamos algunas pre-
guntas de guía: 

¿Cómo fueron las conversaciones? 
¿Hubo más acuerdos o desacuerdos? 
¿Cambió algo en tu percepción de estos problemas? 

Piensa en los resultados que deseas obtener en relación a los proble-
mas priorizados: 

¿Cuál sería el punto de partida para proponer una solución? 

1

2

3

4 

5

6

7

8
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Conclusiones

Las metodologías participativas han surgido como una necesidad en la 
elaboración de programas tanto a nivel público como a nivel de distintas 
organizaciones privadas y sin fines de lucro. A pesar de que existen inicia-
tivas para involucrar a la ciudadanía en el diseño, implementación o eva-
luación de programas, hemos visto que en Chile aún existe una brecha 
importante en términos de lo que se espera en participación, y lo que real-
mente se logra, centrándose en niveles de participación informativos más 
que activos. Desde la sociedad civil, Fundación Luksic ha querido colabo-
rar en disminuir esa brecha, al sistematizar una serie de ejemplos en los 
que ha podido implementar metodologías participativas con la población 
relevante para sus programas e iniciativas.

Como se ha expuesto en este documento, la co-producción del usuario 
en los proyectos sociales y la participación activa no sólo empodera a las 
comunidades intervenidas, sino que permite el desarrollo de programas 
más sostenibles, eficientes y de mejor calidad. En este sentido, Fundación 
Luksic  ha dado un primer paso en reconocer que existe un desafío de gran 
envergadura respecto a involucrar a los usuarios en la identificación de 
problemas, diseños de intervenciones, implementaciones y evaluaciones, 
pero se ha propuesto seguir avanzando en promover una participación ac-
tiva en su quehacer, asumiendo el compromiso de poner a los usuarios en 
el centro de sus programas, con la convicción de que son ellos mismos los 
mejores agentes de cambio para sus comunidades. 

Próximos pasos

•	 Publicar manual de herramientas participativas en la web, donde se 
dejarán a disposición un número de casos, tal como el que se mostró 
en el ejemplo, con la finalidad de aportar con elementos prácticos a 
aquellas organizaciones interesadas en implementar metodologías 
participativas en sus programas e iniciativas.

•	 Sistematizar la retroalimentación recibida en instancias con otras or-
ganizaciones que trabajan con sus comunidades, aplicando también 
metodologías participativas.
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